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srwMos viviendo momentos decisivos de nuestra lucha, en los cuales se está venti-E
lando el futuro del pueblo español; la guerra ha adquirido el tono trascendental de las

jornadas definitivas; y todo nuestro esfuerzo y todos nuestros sacrifícíos hemos de

ofrendarlos, generosamente, en aras de la victoria.

Nuestros camaradas de lucha y de clase que ocupan otros frentes de combate,

nos señalan con su ejemplo el camino a seguir. Los luchadores del Ebro han dado

una lección magnífica de cuáles son los recursos de victoria de nuestro ejército, y de

como nada es imposible, cuando alienta en el pecho de los hombres una firme volun-

tad de sacrificio y de triunfo. Por eso nosotros, todos nosotros, estamos en la obliga-

ción ineludible de prepararnos para las más duras pruebas, y para ser en todo mo-

mento dignos de la confianza que nuestro pueblo ha depositado en nosotros. El re-

cuerdo de jornadas lejanas de gloria y de sangre, debe ser estímulo para continuar

manteniendo encendido nuestro entusiasmo; ese entusiasmo y ese coraje en la lucha,

que han convertido a la 14 Dívisión en una de las más gloríosas unidades del Ejér-

cito Popular.
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Las vacílaciones no pueden anidar jamás en los pechos de auténticos antifascis-

tas que, sabiendo bien por qué luchan, saben la manera como lo han de conseguir. La

libertad de nuestros hombres y la independencia de nuestro pueblo están en peligro,

directamente amenazadas por la ambición sin límites del fascismo internacional. To-

dos nuestros esfuerzos y todos nuestros dolores encontrarán en la victoria una sobra-

da compensacíón; porque con la victoria habremos adquirido conciencia y segurídad

de hombres libres y futuro de patria independiente.

Hoy la lucha reclama nuestro sacrificio y nuestro esfuerzo. Pero si perseveramos

en ellos, si somos verdaderamente dignos de la confianza que el pueblo español ha

depositado en nosotros, un futura de libertad y de independencia será el premio a

nuestros dolores.

Persistamos firmes en nuestras puestos; y cuando llegue la hora del combate, se-

pamos elevarnos a la altura heroica que las círcunstancias reclamen.

IPor la victoria dél pueblIM íPor el triunfo de la libertadl

El Comisario de la División

N. VALLE
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LOS UNICOS «c»e de»Ida»á»c 1(c

»cce»le Je E»1>>La(c, »o»c Io» «cce lcc

»ha>» e»c ic>s f»e»>le» y 1(>s que 1>ca

1>ajc>»c e»c la»«Sane(a«daal acc»»»

t»o» auténticos HE R O K S

Los periódicos ital>nnos 10

anunciaron or uffos«<ucnfc :

<»Eif IO de julio esitaremos en

Segorbe, el I4 en Sagunío,
ei Iq 011 Valencia...» Han pa-

sado más de <los meses desde

enf,onces El fascismo no en-

tró en Valencia, nl en Scagún-

Lo, UÍ Bn Segorbe. Y, lo que

es mcfs im(portantc, no logra.—
rá, ea»lral' 18<ni<s. En lns plo-

ximidades de iVufes y Viver

se rompieron todas las ofen-

sivas de la invasión I,as lie-

rras de LevanLe estaban bien

<leíendidas por la nluralfa lle

corazones del EjérciLo popu-

lar. Fué inúlil el derroche íle

ho(n»brea, Imaterial y melia-

lla de nuesLros enenii us. El

gl n n RblqUB 'ÍLRÍÍcúno, Bl <file

babia de ccnducirles a la vic-

foiia deíinitivai segúln la pren-

sa de Roma, acabó en iul

desssfre sanglriento sobre los

cadáveres de millares de (R-

misas negras sacrificado» e»-

túálidamenfe, Italia tuvo que

l ensar ml reorgaalizar . us

fuerzas, en cubrir los claro

abiertos en sus filRs con niic-

vos «voluntarios». Y en aquel

momen(Lo, precisamenfe en cso,

hora. crítica, los soldado= del

pueblo cruzaron el Eoic e!l

u(na daensíva arrolladora y

friuníal. El invasor, quo ya

soñaba con las riquezas de la

huerLa valenciana, se vio ata-

cado por üca espalda, acometi-

do por un Ejército que wne-

nazaba cogerle entre los dfen-

tes <le UUR gÍgcLñtesca tenazR.

Todos los planes de Roma y

Berlial se vinieron n, Iierra de

un gof<pe. Había que suspender
la oínsiva de Lm>anfe; había

que enviar trqpas y nlalerial

al Ebro ; había que cbligar a

repasar el río a quienes cons

tiLuinn en la orilla derecha un

Ipeligro grnvisimo para las tro-

pas de la invasión.

(Creyeron eal un (principio
ícücil ln. empresa. Bastaba lan-

zar sobre la zona de Gandesa

granidhs masas de aviación, de

nrtiflntía y de tanques. Lc'ra

suficiente concenfzar sus tro-

pas y, previa unn. preparación

inLensa, luego de regar cui-

dndosanleltta el I,erreno Ble me-

tralla, ordeñar el asalto de las

posiciones republücanas. Du-

rante varios días se acumula-

ron divisiones escogidas y

cientos de aviones. A la hora

lijada comenzó la conlraofen-

slva. Duran fe horas intermina-

bles los cañones removieron

UIBLCI'IRIUICULB Bl ÍBITBUO, en

tau(lo los «saboyas» y los «jun-

kel'Sl>, IOS «Capi'0111S» V IOS

«(heinekefs» dejnban caer lone-

ladas de tril»La. Cuando, se-

'lln slls cc(lciilos, no po<lia

quedar un solo hembra vivo

en nuestrns ii«lene, los celados

nlayores dieron la orden cle

avanzar. Pero entonces habla-

ron, con vcz de Lerrible élo-

cuoncmc, a(metralla(doras y íu-

siles, allfilanques y morLeros

Una tras otra. iban siendo .oa-

rndas las lilas de la invasión.

Jc'ué inúfil que se enviaran a

la muerte müllares y millares

de hom~bres. Al filial de 18.

fornnda nuestras finesa se

n1811(ienían UILBCLRS

El episodio se repitió un <fia

y otro,por espacio de dos se-

nlanns. Lcl lascismo interna-

cional, concentrando sus en.er-

gias sobre un sólo pualtoc pre-

Lendia nplasLar la resislencia

ílel Ebro. Al fin, diezmados

sus cuadros, ani<luiladas por

coin(pleto divisiones enteras,
hubo de dar íin, en el más es-

panLoso desastre, a la contra-

ofensiva, cuida>dosanlente pre-

Ipnrnda. Hubo una semana de

calma, duranLe la cual, a 18,

desesperada ya, prepararon un

8>faquc más violenLo aún que

todos los precedentes, los es-

(f,raf,egas de Roma y Berlín.

Después se inició de nuevo la

batalla, poniendo en, juego los

invasores mayor cantidad de

elementos que en ninguna
ofra olensiva, de (nuestra gue-

rra. Un sólo dato basta liara

bnrlo. Día hubo en que vola-

ron sobre nuestras posiciones,
eohando sobre los soldados del

pueblo su morlifers, carga,

cienito sesenta npnra.f,os de

,gran. bombardeo y otros tan-

tos de caza. IMás de Lrescien-

Los aparaLos volando de la mn-

ñana a la. noche en uin frente

reducido I Lueigo, para em-

prender el asalto, taparon por

completo sus filas tras de un

número enorme de fanques.
iPero también entonces fraca-

saron. La, trilita de la inva-

sión pu(do modificar la esti.'uc-

furn, de una monfafla,,pero no

(consiguió alejar de ella a los

lucha<foros del pueblo. Cuando

los I cuques se acercaron a

nucsLras linces, las oomba» dc

nlnno abrieíoil Rnc(hos clnros,
en tanto Ias nulelralladcras

bnrrian las filas de asaltantes.

Yl combnite, inlnLerrumpido,

terrible, prosiguió durnnte cin-

co dias. Al final no se han

modificado las líneas. Cuando

el enemigo, R costa,de un de-

rroche ínn(fástico de hombres,

consiguió ccupar una cota,

nuesfros sofda(dos la recon.—

quisf,<LI'On Bal violento conf,ra-

ataque.
(PIOULC ñRlcL dos nlescs (iLIB

nuestros soldados cruzaron cl

Kl>ro. Nadie ha podido echar-

les de iVIora> de Flix, de Aseó,
de 'Corbera, de Pinell, de Ri-

barroja. To<IOS los objefivos

perseguidos con la operación
e f,án logrados ya. Ln, oíensi-

va contra Levante ha pasado
n. Ía historia. La pretensión dc

llegar hasta Alma(dén se iia

visto trusfrada en ilor. I,a

cRñ1<pRña de Ínvlcl'no Bslá en-

cima.

Cuando HiLler y Mussof!UÍ

enviaron a I('renco, a raíz de

ls. pérdidn de Teruel, dcb!e

número de hombres y mate-

ricvf de lo que consideraba pre-

ciso para aplasLarnos, en Bur-

gos, Rcma y Berlin se creyó

<iue nuesfra guerra fermii.a-

ría en la primavera pasada, con

nuestro aplastannento. Pero

aquellos hombres han muerto

y aquellos elementos se han

gastarlo. Y la guerra sigue.

iSligue con pera(pectivas más

trágicas para los invasores.

Italia y Aleniania hicieron Bn

íebrero su máxinio esfuerzo

ll>ín>ndaron ya. cuanto podían
man(ílar. Hoy Franco, con su

ejércifo en cnadro, con cente-

nal'cs dB aviones perdidos en

lí»evan ten, Exfremadurn, y Ca-

taluña, ve con terror la proxi-
midad del invierno. Mientras

sus ifuerzas se han gastado en

una ofensiva prolongada exce-

sivnmente, nosotros hemcs

acabado de dar a nuestro Ejér-
cifo la eficacia precisa, crean-

do reservas poderosas y nu-

triendo los cuadros de mnu-

do. I('renco sabe que, de no

llegarle un nuevo y enornle

auxilio de sus amos extranje-

ros, la partida está ys. <iecidi-

da a nuesfro íavcr. l', :Irá re,—

sistir unos mese . I ero en lu

Priniavera, en el vernn.l prú-
xlnlo conlo lliáximo, la victo-

l'IR vendrá n. ñUesLI'Rs nlanos.

L(Es fcwcil un auxilio germs-

no-llaliano en. Ias proporcio-
nes en que lo necesita Franco?

iVo ; por dos razones. Ls, pri-
mera es que de día en dis, cre-

ce ls. Lensión europea y la ame-

URZcL <le UUR gis(n,' ilBI'l'R Ln

la que los paises fas~cistas ñR-

yan de enírenLarse c<n Iv<lo

el mundo civilizndo, preoisan-
do entonces para su pn>pia <le-

>fensa de todos los elementos

que Fran(co desperdicia en Es-

¡paña sin po(der conseguir una

victoria. Conifpensadora. La, se-

'unda, que la situación econó-

mica de las naciones totalita-

rias no les permite realizar

randes dispendios. En Alema-

nia ~que Lodavia no cal í en

(guerra, que ha, iii»puesto enor-

mes sacrilicios s, su pccola-
ción— Goering nos f>a dnúo

la medüda exacta de la. situa-

ción inf,erior, al afirmar con

un exceso de 0(pLlnilsnio qUB

si se siguen almacenando re-

servas «este invierno se po-

(drán comer panecillos de tri-

¡go». (ZU España, traicionada,

sgrndida, destrozada, colne-

mos todos pan
—

no paneci-
llos—,de trigo, a los dos afios

v pico de comenzar la. con-

tienda.) En ILalia las deudas

aumenf,an con tanta rapidez
como disminuyen las reservas

(En 4<134 la Deuda. Pública ita-

liana era de ochenta mil mi-

llones de liras. Hoy pasa de

los doscientos mil millones.

iVi Roma »ii Berlín pueden
continuar su desasárosa aven-

tura de España. Y no pudien-
do enviar a von Franko los

auxilios que precisa, nuesfra

victcria es cuesfión de muy

po(cos meses. Acaso, acaso de

menos de los que atgunos se fi-

guran, nn lo que aparentemen-
te es un exceso de optimismo.
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Ita vearllall sc,l~sr@

el SiltlítllflatíftCS elle-
r

lrCI~«t llrlllilll
l iii ler, con su política de

hechos ccilsulnaclos, ayudado

por lúhissolini, intelila cortar-

lc !as n'.Qs a la pa!oma do ln

paz Ahora., delanle del hori-

zoll!r. eülopco, s clcfnc l'L Lor-

mente inminente da la guerra.

I.os paises Ikvís onístas cfiiicuen

liquidar, por la lucran de !.as ar-

nl'Is, c «slBÍU (lelo>> de Versa

lles La. paz de 1918, fundnmklr

tadn sobre kl rcajusle dk las

lronlmas nacionales, colo«lisies

y sob» las deuclns dr guerr;L,

es el «leit, motiv» clue, crea la

actual situación, lavorablk a

desembocar en un conflicto ar-

niado enlre .as polencias con-

servadoras y !as lkvísíon sias.

'l odavía los esladistas siguen
hablando paradógicamenle, m)i-

niíestaudo : que para asegu-

rar !a pnz es necesario calar

preparnclos para la gUci'l'Q».

'l Celos dio n qu la paz d s-

nrnlada no e«tá nuiy segura.

llÍtlki' y UIIUSSOÍÍLLÍ, quk hRLL

comprendido pcrfecínmeLLÍC el

espírilu de asia po'.ítica, se nne-

xionan pais" s micmllros dc la

Soc!ednd (10 las Naciones = ini-

CÍ Ui ll)IR Inov)ÍIZBCÍOU gC))CIR,

clk sus r spectivos Ejércilos a

pr texto clc verificar mnniolirns

mi:ilarks. I (i pol itica impcria-
lisla cl los regímincs Lotalitn-

«ios puede lener (ligo de «chan-

,ag» para exp'.olar kl m!cdo

dc los,ficlrl;is y collscgUÍL los

fiires prop!os dc ln manera más

iácil. S'.n embargo, lener cn

pic de guerra I.fioo.ooo hom-

bres kn 01 Ejército y oLro

millón de Guardias de Asalto

no puede skr. interpretado co-

mo un «bluf» (le la Alemania

de Ilil,'er. Ese Ejército civi.' y

militar constituye un serio pe-

1:gio para la seguridad lerri-

L o r i a l dc Chccoes.'ovaquia.
Además, hay quc afiadir que el

imperialismo germano encuen-

tra el complenlento a su po.í-
tica de aglksiones provccadas,
en-la Ita'.ia fase sin que movili-

za su Ejércilo y 10 concenlra

en c(i»acción a '.a frontera de

V ntim glia. El eje Berlín-Ro-

mai maduro ya en sus alianzas

politicas, militares y económi-

cas, es'Íá dispuesto a rendir sus

frulos de desolación y muerlc

cn los canq>os europeos. LX>a-

die puede pensar, sin equivof

cillsc, qlic cstcls gl'dudes nlovl

lizaciones clc los Ejérciitos fas-

e:slas pueden rea!izarse a lílu-

10 d «s)101>isnlo» plk-b 'lico

Alemania e lis'.ia no pueden

pclnlÍtÍ)'sc, cn cÍlcunslRllcÍRs úc

1>ancnrrot.a de sus economías

nacionales, el lujo clc gnsiaf

unos cumilos m)llonesi siii nin-

gím beneficio práclico, Las clis-

poml»lídades oro dk kslos dos

países, cnlcu'.adas kn millones

(lc do dl'cs, no Qscicflclcn R 700

millones entre los dos Eslados

fascistas. Ello demuestra que

llitlcr y iVIussolíni uo están dis-

puesLos a perder el liempo.

Admnás, Lodo hace suponer quk

los planes para el ar»agio pací-
fico de la situación en Ccn-

lro-Europa han sido rechazaclos

por el Tercer Reich. La mis)c>n

IIUIICÍnlall CIICI..CULLR giauldCS
obstácu'os para ciar. soluciones

dip'.omáticas al conflicLo checo-

«lemán. Y es que los sudktcs

RLC)ILRLL S han R(lopÍ,ndo ullli

postura intransigente contra el

Gol>icrno de Praga. fío se Lra-

ta por. Ios henleinistas cle con-

seguir lü :iulonomía adminis-

tialiva, kconóni!ca, y po íLica

dk la minoría n'kmand, sino de

crear el «casos bkli» que dé

motivo al Ejércato alemán pnra

intervenir en los asunlos inte-

riores dc Chkcoks!ovaquia. Dc

este modo se puede extender

el Imperio alemán hacia el Este

europeo. Esos son los objct-
vos clel capi !al financiero ale-

mán, Por otra parte, s' Ilillcr

filern pnrl'!dario de un arreglo

pacifico, lejos de aunikntar 'In

)tiranLez enlre los sudeles y e.'

Gol>ierno de Praga, .'a habría

frenado De oLro lado, ln agra-

vación de lns relaciones an-

glo-a'.emanas coincicle con la

visita cle llorty n Berlín, ihio

hace nilicho tíklllpo clccíamos

que a' movimiento excisionisla

de los sudetcs segu ria el dk la

nlÍnolíR hílngBLB, qlik fol ala

pcn(k de la nncionalidacl checo-

eslovaca Ello, naturalmenlk,
baria más imposible un acuerdo

pacífico entre Praga y Bcrlin.

I .l. .I
I« I ~ ~

ltalaa al selrvlltan

)le Alemultaa
Fl .denominado acuerdo aii-

glo ill(liallo collst!l,lLÍQ, pdlQ IB

diplomacia bmlánicn un campo

(lc UIBUÍO!l>las 'pBL';L q(iol>l' il' cl

eje Berlín-llonLB. Si sc conse-

<'llÍII, Coluo Cn 19lig SCpRLQL' il

llniia do A!Cmania ln paz cUfo-

pen, podia consolidarse algunos

Qfios nlás Sin enll>argo, los es-

fuerzos ingleses han Lksultado

ineficaces Iúlussolini queria los

millones de libras esterlinas quo

le orrecia ia Ciíy, para arreglar

momenLáneamcnle su conolnía

nacional. En cmnl>io los ingle.

ses, si se disponíul n proporcio-
nar!r osla ayuda al Duck, era

a condición cík abandonm a tlí-

tler y retirar las tropas italia-

nas quc combaten en Espafiin.

El dicLador iLa!iano ha, optado

poi' conÍÍUURI s(1 po!iLica kxlc

rior ligacla a la. Dictadura par-

da. Por eso los pcrióclícos llic-

lianos hacen declaraciones en

'ns que se hacen cnnLos a la,

anexión cle Austria por Alema-

nia y a las lropas ita!ianas que

inkrvienen en Ia ( onlienda es-

pafiiola. IúIussolini declara que

lns posesiones espafiolas kn kl

Medíterráliko han pasado. a sor

co'.onias llal'.anas, o 'Io que es

lo mismo, bas s para ln avia-

ción y ln marina fascistas.

Abiertamente los tolalitarios

lanzan su reto de guerra a las

polenciüs democráticas. llnlia y

A.olllallhi cs('ln conlp 'ctnlllcnl('

de acuerdo en sus p'nnes mili-

LBI'CS y ya &e ha)l lepal ll lo !a

zona cic acción cle cada uno de

los 1"'.jércitcs. Iúlussoll>>í lienk

La poiítica de lliller no puecic

estar más clara. Por kso cl Ejér-
ciLo alemán está conccnlrado

cerca de Presburgo y Brunn,

y kn la Bo(sa de G.'alz. Vea-

nlos 10 (lllc p'lsa cn asia semana

y en la que entra. Desde luego

BB)1 dC OCUL'l'11' g)a)l(ÍCS BContC

cimientos en '.a política exterior,

Puccle ocurrir, como clerivación

de estos hkclios, que España

lenga que volver ln v:sla sobre

si niisms. para ar»eglar. sus pro-

pios prob:kmas sin mirar más

allá de las fronteras. Los que

la misión de seciuidar, en la

Ironíera, frauco-ilnliana, la ofen-

sivs, cuando los a'.emanes ini-

cien el alaquc conlra Chkcoes-

lovaquia, lo que supone dcsmi-

cadennrlo en In !ronlera del

Rh:n. El Dictador ilaliano, en

las íL'.Limas semanas, ha hechoi

Una vÍolcllta canipnfin dh pren-

sa conLrn Frnnci;i, afiimanclo

clue hqiza y Córcega soa pose.-

siones ila!ianas. Se Lrntn de

crear un ambiente hostil mi e'

pueblo italiano contra Francia

democrálicn. IInce unos dias,

iúlussolmi, a ordkLLndo a Lodos

los síibdilos franceses que tie.

nen prop!edades en Ilalia, '.as

abandonen Ínnicdíaíamente, in-

demnizadas en su valor, para

que tales síibdilos se reinlcgren
a Francia Esl,s política está

dirigiénd)0.'.a desde Berlín I«le)s-

solini cumple las consignas
del Teroer. Rkich. Un clia obe-

decerá paia ".a guerra. Así sir-

ve llalia a'. imperialismo ger-

01 B)10.

supeditan el ritmo de nueslra

políLicn inlerior a las fluchia-

ciones clc la política cxlerior

clcl>en pensar qnie algíln día po-

demos lener lns manos lll>res.

Enlonces kí Ejércilo más pre-

cioso de Lspaña será ln orga-

n!ZRcÍÓU clc UUB potente eco(lo

mín, nacional Nuca ira guerra

enlazac,s s una gu iia uiopea

sería larga. Pero a'. fin

cabo cosecharíamos la victolia

miíilar, que nos daiía la '!Uclc.

pendencia po.ítica y económica

sin condiciones ullrafronlkrizas.
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Estabas en el campo, siempre con

los brazos extendidos, siempre en

alto la cabeza, esperando, reseca,

negra y triste, como una planta más,
desgraciada y esclava. Estabas es-

perando siempre: la nube, la tormen-

ta, la inundación, el contribucione-

ro... Todas las calamidades de nues-

tro campo castellano, mudo, serio,
igual, lastimoso, habían hecho hue-

llas en tu corazón; y parecías irre-

mediable...

1Te acuerdas de aquella hostilidad

de tu gesto, campesina? Tenías una

luz huraña, en Ios ojos, v una hu-

raña aspereza en la piel. Miseria,

abandono, suciedad, analfabe-

tismo, grosería, hijos sin cuer;-

to, horas de tra-

bajo sin fin, eran

tus plagas. Y, al

final, la certeza de

deberlo todo a los

señores.

ItillllPCLSlllslR
Nos hemos que-

dado sin los víe-

jos señores y el

campo te sonríe.

Con los viejos se-

ñores se van el

analfabetísmo, la

suciedad,
los hijos
sin cuen-

to.

(A M P l)$1INA:

Graba en la puerta de tu

casa los nombres de los

nuevos señores de los cam-

pos de España:

AMOR, LIBERTAD.

Biblioteca Nacional de España
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QR ser Italia y Alemania las potencias invaso-P

ras que pretenden «colonizarnos» estamos en

uerra a muerte contra sus ejércitos, con la misma

iereza con que lo estamos contra los traidores que
se vendieron y vendieron su tierra al fascismo inter-

nacional. Guerra social la nuestra¡ por tener
que

defendernos también de potencias enemigas extran-

jeras lo es de independencia. La libertad que anhela

nuestro pueblo no admite restricciones impuestas por
nadie. La libertad impone como cuestión previa la

no ingerencia de ningún Gobierno extranjero en Es-

paíía¡ningún sometimiento a la política y a los inte-

reses de cualquier Estado del mundo.

El pueblo espaííol no quiere dejarse poner el

ugo. Que no cs facil encajárselo por
la fuerza de

os más modernos equipos bélicos¡ lo está demos-

trando la
guerra que hace. Toda la sangre que se de-

rrama y los sacrificios que se hacen, tendrán una

recompensa; que con la victoria final vendrá la inde-

pendencia ansiada, y vendra también el regimen de

vida que asegure la libertad verdadera a los traba-

jadores espaííoles.
Asi como hoy el pueblo lucha sin tregua para

libertar a Espaíía de la invasión fascista; asi como

pelea contra los enemigos de su libertad exponién-
dose a todos horrores de la guerra¡ asi será siempre
de bravo y altivo contra cualquier fuerza exterior

que pretenda dirigirlos someterlo, obligarlo a vivir

de acuerdo a conveniencias políticas y económicas

ajenas a Espaíía.
Espafia ha de ser Espaíía. Es decir¡ lo que

el

pueblo espaííol quiere que sea de acuerdo a sus

propias características
¡

a sus aspiraciones, a las con-

diciones temperamentales, ideológicas, revoluciona-

rias de su proletariado. Espaíía ha de ser Espaíía¡
frente a cualquier país que pretenda, bajo cualquier
pretexto¡ subyugarla¡ manejarla, amoldarla a sus

propios intereses. Para
que asi sea, el pueblo hace

la guerra¡ y la hará contra todos los instrumentos

imperialistas de cualquier matiz que quisieran repe-

tir, por otros medios más diplomáticos o no, la in-

tentona del fascismo internacional.

La lucha por nuestra independencia no admite

excepciones, Mal conocen al pueblo espaííol, mal

conocen al proletariado revolucionario que sostiene

el peso de la lucha, los que imaginan posibles cier-

tas experimentaciones reííidas con los derechos legí-
timos de un pueblo que quiere ser él mismo

y
nada

más que él mismo. 4on sus errores, eon sus penu-
rias, con sus virtudes

y sus vicios. Pero siempre eq

mismo, enteramente libre, amigo sincero de los que

respeten su libertad, enemigo de todos los
que le

amenacen o sojuzguen.
Las jornadas heroicas que escribe con su marti-

rologio el pueblo espaííol, han de dar sus frutos.

Después de la trajedia. Espaíía revivirá sobre la

sangre y las ruinas. El pueblo la reconstruirá con

nuevos esfuerzos. Pero nadie podrá arrebatarle el

sagrado derecho de vivir como pueblo libre verda-

deramente libre,

IBERO,

Biblioteca Nacional de España
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Alto ejeut-

plo de la

abuega-

cióu de uu

pueblo que

lucha por

au libertad

r~OR todos los cielos de España, en todos los

Pconfínes de nuestra lucha, día tras día, sin va-

cilaciones, sin titubeos, los pilotos surgidos del

pueblo en armas dan una y otra vez la bata-

lla a los piratas del aire. Frente a masas de

aviación enemiga ellos oponen la fibra heroica

de nuestro pueblo, de este pueblo ejemplar que

sabe bien que solo detrás de los dolores y de

los sacrificios está la paz, la índependencta y la

libertad.

Cuéntanse por centenares los aviones que las

flotas aéreas italo-germanas han perdido en nues-

tros campos; estragos y horror han señalado por

doquier su paso nefasto; pero también muchas ve-

ces, un estremecimiento de pánico ha corrido por

la piel de los pilotos que habían venido de tierras

lejanas a combatir contra nuestro pueblo
—

que na-

da les había hecho—, cuando se han dado cuenta

que a su cola volaban los aviones del pueblo.
En el mañana de paz que nos espera, cuando

el proletariado español premie a sus mejores lu-

chadores, a los hijos nacidos de su entraña que

mejor hayan sabído cumplir con su'deber, la avia-

ción antifascista ocupará un lugar de honor, con-

quistado en los campos de batalla, gracias al he-

roísmo sin ígual de sus pilotos.

Biblioteca Nacional de España



N horizonte Je
paz y de libertad

para todos nues-

U
tros pequettuelos; una. seguridad plena de cultura

y de educación
para toJos los hijos de la Espaíía del

ntattana; una liberación de los pasados dolores y de la

bírbara incultura en
que, había vivido nuestro pueblo

hasta los días radiantes de julio dc t936. Ahí tenentos

el nuás elevado exponente de nuestra lucha, Liberación

que
no es ni quiere ser vagan

do para afirmar, por
el trabaj

por el estudio, nuestra dign
humana

y nuestra condición

hombres libres.

Luchatnos
por-

que las sombras

de la inculturadcs-

aparezcan defimttvamente de nuestra patria, y porque en el concierto econón ico y social del
futuro todos los ciudadanadanos espanoles puedad desarrolLar plenamente sus ccndiciones intelec-
tuales en cl cam o de tras

'

~ e,
"

p del trabajo, de la investi«ación o de la ciencia, en cualquier manifestación
de a cu tum, que sea más adecuada a su propia personalidad, a su psicología particular.

En las 'ornadas Je Julio a! hJ ',,! hundirse tcda Lt estructura burguesa y cabitalista de nuestra

sociedad, se hundieron con ella las lacras
quc reducían a los trabajadores a. Lt dolorosa condi-

ción de infrahombres sin
esperanzas dc redención posible, sin ntedios

part adquirir los cono-

cimientos ara Ios cuales estab,p e. aban dotados
por. Ia Naturaleza. En tanto

que t:nos, capaces, inte-

igentes, por carecer de medios económtccs
para desenvolver v forntar su ptrsonalidad intelec-

tua, tenían
q e verse red cidos, por toda su vida, 1 tr bajo mer enario, ctros, privilegiados

ncit de posibilidades economicas Je todas clases, pero sin la indis-

p

' '

c ua!
para ser hombres útiles, adquirían títulos a costa de aííos de in-

nensable ca acidad intelectual, 1 b '

sistente machacar; títulos que
carecían de !a más nimia efectiviJad, porque

estaban

destinados a dormir encerrados en un armario, en tanto que sus poseedores vaga-

bunJeaban de juerga en juerga v de bajeza en bajeza, en burJo v cruel escarnio a

los tplc podían peltsat'.

Semejante desigualdad no puede subsistir mt la sociedtd antifascist~ clel ma

nanai y
la abolición Je tales injusticias es uno cle los más elevados v firmes moti-

vos de nuestra lucha,

En la sociedad anterior al tg de julio de t936, sólo los privilegiados de la.

fortuna tenían abiertas las puertas de la cultura v de la ciencia; sólo quienes tenían

a su disposición medios económicos propios en cantidad suficiente, podían concu-

rrir a las instituciones Je enseííanza media
y superior; los dentás, tcdos los Jemás,

casi en Ia infancia algunos, incluso en la infancia muchos, tenían que comenzar una.

vida de trabajo, de dolores y privaciones, que
solo terminaba con la muerte.

Contra ese
panorama trágicamense amargo luchamos los antifa cistas espaíío-

les; contra ese cúmulo de imposibilidades ditígense nuestras armas.

La cultura es una de las finalídades ntás claramente determinadas Je nuestr~

lucha. Pam todos los espafioles han de existír en el futuro los mismos medios de

formación intelectual; y entonces, sólo entonces, los verdaderamente capaces po-

drán abrirse camino haciala ciencia, hacia la cultura superior, y
serán la más firme

garantía del progreso seguro
de nuestro pueblo.

Biblioteca Nacional de España



Página 10

Roe A Peeoodo

Avanzaba el dia can cierlo

l'llnial pclczoso y LILsgariailo.

Parecia no preocuparse mucho

cn dism>ular su marcada '.alla

de vo'.uirlad, p.ira proseguir el

obligado e indesviable camino

quo había, irremisiblemente,

de conilucirle cn busca de la

nocl>L, ]a que, Iaciula can su

clásico y negro mantc, aguar-

LIG1>a .'mpaciente.

El so'., sen.lado majoi Iucsa-

mcnlc en s>l llano Llc Íri>UGCU

fadu azul, mos!rál>asc radi,u>IL

de esplendor, proyectando be-

níivo as rayos converf!dos cn

tiernas caricias que, a modo dc

obsequio, ofrendaba a '0. pc-

queñ>uelos, que alegren!Cn!o ju-

gaban. correleando cual pajari-

llos sin jau!a. Además, parecia

saberse hermoso y querer gus-

tar del elogio admirativo que

le dispensaban los viandanies.

Los grandes y sunluosos edi-

ficios de! ceulro dc la ur1>e ha-

bian perrlido sn rancia apar>en-

cia burguesa, ofreciendo un as-

peclo simpático y acogador

Obreros de ambos sexos entra-

ban y salían libremente, por sus

anchos al igua' que espléudidos

portales YG no calaba allí el

fonnulálico hombre de largas
barbas que, embutido en re!u-

cienle e incómoda librea, prohi-

bla, muy erguido sol>re si mis-

mo, el paso G sus hermru>os de

explolación¡ dol>!ando grave-

mer>te ei espinazo al paso Lle!

rcp>lgli;lnle burgués.
Cuadro hermosa y subl "me

impregn ido Lle una fuerte do-

s>s dc liber!ad que, el pueblo

mismo, es!aba pagando con su

rica y generosa sangre.

'Parecía una fuerte acnarela

a'.egórica de la libertad, Lmbc-

llecida por la conducta honra-

da riel pueblo liberado.

Sobre és!e exlendió ;a noche

su negra tíinica, privó!e ile tan

hermcso dia y resplandecienLe

soh Pre enlóse coma celosa

praicclora dcl sueño reparador

LIUc, después dL iicliva jcrnarla

de trabajo, el pueblo necesila-

ra y, sin embargo, fué cómp!icc
de'. más abommable de los cri-

ll.á

llvilkil' lliDN

menea.

Todo dormitaba y cl SÍ'ei>c:0

hablase apode> ado de aqn .

pueblo en el que, horas anles,

agilá1>anse miles de brazos,

labaianrlo para un mañana dh

abundancia y le!icidad.

El pueblo hallábasc suniiilo

en el más protundo ile '!os sue-

ños. Pero no ocurria'.e igual G

s>1 espíritu Esl clo>n>ÍI il>>

aparenlemenle ; pud>éramos <le-

cir con !os ojos abiortos, pero

no por esto deja1>a rle oñar

Soñaba despierto y sus ojos,

embargados por la propia emo-

c!ón, veian a la bella. figura de

la Lil>er!ad que, sonrien!e, ha-

ciale jusLas promesas de le!i-

cidad.

Hallál>ase embelesado en Lan

agradable v>sión y de una ma-

nera inesperada fueron herirlo.:

sus oídos poz el agudo sonar

de sirenas, que anunciaban el

crimen premedilado que es!a!>a

Pl'aula G coas>111>R>sc

En el espacio. cual aves ilc

rapiña y amparados en la oscu-

ridad, confundidos con la m'e-

ma. noche, avanzal>;m en cl Ls-

pac>0 '!os aviones >le la. trai-

ción. Expertos espec>alislas en

el asesinato de seres indefen-

sos. Brazo ejecuLor de los co-

I>ardes desnaluralizados que in-

tenlan deshuir su propia pa-

tria a cambia de. cubrir apeti-
l,os 'tain l'Lpng>>Bales co>T>0 !Il

confesa1>'es. El pesa de u

morlifera carga hacia. lanzar

I ancas y cxtlR>ños g>Bznlilos

sus molores, que parecían res-

'plla>' pcnosRIncnle.

Sabian hallarse sobre nn

pueblo indefenso v paoc:iban su

> epulsiva y sin>es!ra íigura por

encima de lus frági:es Iejarlos

que, contagiadas del es!oicis-

mo de sus moradoies, agi:arila-

b'il> cou g> Gn ente> cza. cl . >i

crificio. Los aviones seguian

evoluciona>ido colno si quisie-
ran. llegar. al máxima del refi-

UBU>ÍCUIO LIC S>1 IT>OUSII'ilaSO

Cl ilnell.

Exp;oisim>es hori i I>les que

helaban la sangre oprimicnda

el alma comenzaron G oirse ;

14 D I VI S I O N
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cun ésias confundianse el es-

bép>!o prudnciilu por las ed-

ficir>s quc herirlos de n>uerlc,

sc Llerrumb;i1>an bajo c! bárba-

ro peso dc !a metralla destruc-

lora.

4>'l los Llc unir.'l'Ls cn i>iplccl

das por el do'.or ;q presencia>:

Ia horr:ble agonía da sus hiji-

los, que sucumbian victim>is de

aquella masacre, relium1>aban

>.ll c. CspBcio co!no acUB;icioI>

calegórica anfe la jusLcia hu-

mano. Ojos inm nsa>n nle ri'.—

fa lados por cl terroi. lloraban

I á ' r i m G s sangrientas, ba-

ñaudu arluellas caras de color

rle oc>a. c 'o n l 0 s IT>llscUlos

contraios, presenla1>an sus 1»o-

cas a1>ierLas maldiciendo aque-

llos mercenarios que scrvian

fielmcnle c! mandalo ile los

I,orquemadas dcl presente si-

lo.

Sangre u>ocente ha salpica-

do sus caras y ha. Ieñido sus

cB>UÍcelas nl;lilas. E, cs!igmG

de su horrendo y monslruoso

crimen es con ellos y na po.

drán esquivar la recta justicia

del pi>e1>!o.

El mundo conlemplaba ind'.-

ferenle a es!e puel>'.o que, G

pesar de haber llegado el nuevo

dia, no recibia su luz

Aquellas ruinas eran una

mescalanza dé escombros y do-

lor, cubicrfa pal> Una in>T>casa

moutaña Ile humo.

Cuando lodo parecia haber

n>verlo, icn la cíispide de cala

monlaña, hizo aparic>ón la ro-

1>usta efigiu del espíritu riel

pueblo arrasado que, alzando

c. piUñ0, g>ÍIÓ can túILis sUs

fuerzas:

; ; VIVA. LA LIBERTAD!!

Ell Can>p'uia, 22 7 38.

Biblioteca Nacional de España
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con Lodo el heroísmo que pro-

porcionan el saber ser clefenso-

ras de una causa nob!e, digna y

j us l a.

Por decenas de millares cuén-

tanse ya los «voluntarios» que

habiendo venido a conquistar
tierra españo'.a, lan solo han

siclo capaces de conquistar la

revolucionarios que eslán clis.

puestos a desvanecer p a r a

siempre, violentamente, s u s

sueños de victoria y de conquis-
ta: Porque donde exisle la fi-

bra incomparable de un pueb'.Oi
como el nuestro, que no retro-

cede snfk sacrificios de ninguna
clase, que vence todos los do-

necesaria para cubrir sus cuer-

pos desgarrados, Por decenas

de millares cuénfanse también

los que se alejaron de España
lleva>ido en sus heridas y en

sus vendajes, no el sello del cos-

mité de llo ilitci'vcnclón, s>110

la marca del heroísmo y del

valor insuperable de nuestros

soldados. Y si muchos son '.os

que toclavia luchan en nuestra

tierra. Oointra los antifascistas

españoles, muchos son también,
muchos más, los traf>ajadores

lores con el ánimo abnegada de

futuro triunfactor, nada. tienen

que hacer en definitiv, los

mandatarios ilustres o misera-

bles clo los llnpcii«!isn1os cx.

tranjeros.

Discuf,an cuanfo quieran los

señores de! Comité de no in-

tervención ; afánense por 1>us-

car fórmulas de uno u olro es-

Lilo, y entretengan su tiempo,
su tiempo, que nadie necesita

porque nada vale, en lindas

El pueb!o español, que co-

noce bien 4 trascendencia que

para su futuro tiene el resulta-

rlo de ',a lucha entablada, y que

después de míiltip!es desenga-
ños sabe lo qne puede esperar
de '!as sedicmites dhmocracias

y sus iiiminierables comisiones

de todas clases, se halla com-

pletamente decidido a esperar

Lrabajando, Y si una de las

«pi eocupacioncs» de la más

conocida comisión de cuantas

nuestro conflicto ha hecho na-

cer, es la famosa retirada de

«vo'.xintarios», en tanto se de-

cide o no sobre sus diversos

extremos, y se discuten las pro-

puestas y conLrapropuestas,
nuestro pueblo se ha m«t>clo de

lleno en la faena con '.a. sana

intención de economizar tiem-

po y trabajo a los benemérítos

ciudadanos «reooiifadores» que

vayan llegando a nuestro suelo

en un fuLuro más o manos le-

jano. Y firme en sus propósi-
'tos, ha comenzado a realizar,
hace muchos meses, la ref,irada

de «volunfarios». C!aro está

que segíin unos métodos pecu-

liares, pero que no dejan de ser

extraordinsnamente eficaces.

Los Lrabajaclores españoles
han comprendido que se hallan

empeñados en una '!ucha sin

cuartel, de cuyo resultado final

está pendiente su libertad y su

independencia, y en la cual, la

más pequeña de las debilidades

puede dar origen
—

al igua! que

ciialqillkl 1cfi 'iso—, a canse

cuencias de grau peligro y tras-

cendencia. Por eso han cenado

sus filas, enérgica y abnegada-

mente, contra todos sus enemi-

gos y se han propuesto aniqui-
lar cuanhas resisfencias se opon-

gan a su paso. Entre ellas se

encuentran. '!os «voluntarios>>

exhanjeros, esos pobres reba-

ños, heohas de carne de csfión

y han>bre lle años, que han sido

traidos a nuestros campos de

batalla para revigorizar los

musliais lau»elcs de'. imperialis-
mo llscista Y contra esos «vo-

luntarios» l u c 11 a. n nuestros

hombres con Lodo el vigor y

IL'I es%'I Iilslllznllllll Itl llllISLlo llsff;llloli
~ ~ III 1
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elucubraciones dip'.omáficas ;

pero tengan la seguridad de

que los trabajadores española
han comprendido perfectamente
cual es la misión que la, hora

:es impone ; y si dhe la ret, rada

de vo'.unfarios se itrata, ya tiene

nueslro pueblo medios y coraje

suficientes para que esa ret:ra-

da se lleve a la práchca, de la

manera más inmediata y rolun-

da que pueda concebirse.

Los campos de la Alear.ia,
las tierras del Norte, las de

Aragón. después, y ahora !os

campos dh Levante y !as rib :—

ras del Zbro son buen testigo
de cómo el pueblo español en-

f,iende y practica la retirada cle

«voluntarios». Se está repitien-

do en la guerra española e! co-

nocido «Ic apartas o te aparti»i

que en niás de una ocasión Iia

hecho forfiuia en nuesLro puc-

f>!o. No caf>en Lírminos medio,, ;

ni es posible complacer al piie-

blo kspañcif con una media tin-

ta, de la que nada trasccndenlal

resu'.te ; los sacrificios y los ifo-

'ores que ha sulriclo, hacen que

Lodo el puoblo, can la rara una-

nim!dad que sólo las gestas

heroicas proporcionan, esté ilis-

puesf.o a luchar hasta conseguir.

la victoria Y si la retirarla de

«voluntarios» es uno de '!os trá-

mites previos do nuestro triun-

fo, se retirarán todos, o tcdos

cilcoufi"u' iil cil lliicsfi o s>le!o

la tierra quc Iiaya de cuf>rir sus

restos pol lo<la. la eternidail.

Esa es la alternafiva; e'. que

quiera comprenderls, que ajus-
te sus actos futuros a lo que es

decisión inquebranfab:e dc fo-

cle los antifascistas españo.es ;

entretanto nuesho pueblo, se-

guro ds su destino y de la tras-

cendencia incomparable de la

hora que pasa, esfá real>z:indo

la relirada co«1 los medios que

tiene a su a!cauce. Quc serán

quizás vio!entos, pero que son,

desile luego, extraordf»aria-

mente eficaces.

Biblioteca Nacional de España
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Luz, espejo y guía que

conduce a la nave de la

multitud combatiente por

el rumbo, hoy del sacri-

ficio, mañana al puerto

seguro de la victoria y

de la compenetración de

las almas.

El Comisario es el brai

zo hermano que, al uní-

sono, acerca dos corazo-

nes que laten por un mis-

mo ideal: campesino y

soldado. Dos hombres,
dos firmes baluartes que

aureolarán un futuro ple-
tórico de libertad y tra-

bajo. Padre espiritual
sabe inculcar la fe inque-
brantable en el triunfo y

explicar el verdadero

destino de los hombres.

1Adelante, Comisariosl

De vuestra siembra ya

están naciendo pujantes

y briosos retoños que pu-

drirán a sus plantas la

mala semilla que, con su

contacto, querían co-

rromperlos. 1Buen jardi-
nerol Cuida tus plantas

y evita que el virus infec-

to de la ignorancia haga
cebo en sus carnes.

Cabanin«E ZS de j»ho de 19»S.

El invenla cle la. pólvora se-

fiala tuza de las fechas más

trascendentales de la historia.

Su fuerza impulsora permitia
lanzar la muerte a largas dis-

tancias Zl sadismo del ser

humano se veis satisfecho de

poder matar más y maja>

Su invención está sujeta. a

infinidad de versiones, algunas
de ellas francamenLe fanlásti-

cas ; algunos creen que su in-

vellto fue clebÍclo s Un Inonle

alemán llamado 13ZRTOLDO

SCHWARTZ ; la fecha no es-

tán muy de acuerdo —unos

dicen que en e' año 1359, y

otros que en e! 138o
—

; pero en

España, en las batallas habidas

en Algeciras y en. Nieb:a (año

IE57) ya se conocía. Remon-

Lándonos a la anligiiedad ve-

mos que en el siglo VII era

nmy conocido el llamado «fue-

go griego» o «grecisco», mez-

cla de sus lancias Ínflamab'.es.

En e' 668 es empleada una

mezcla exp'.Osiva en el sitia de

Costant inopia ; y los sarrace-

nos el 69o emplean ot,ra sus-

tancia parecida en el silio cle

'!a Maca. Zn orieute, los chi-

nos y las indios emplearon en

tiempos muy remotos máqui-
nas de trueizos, nombre can

e! que se clesignaba las armas

que disparaban proyectiles con

la tuerza unpulsora de la al-

quimia.

Lo más seguro es que riel

quemar azufre y paja, al lfiüe-

go griega y a la con>poisición

quimica de un preparado más

perfecto, se fuera pau!atina-
menle ; y que el llamado in-

vcu>Lor cle '!a pólvora, el fraile

cle Fríí>ioiur —SCHWARTZ

fuera sólo un buen quimico

que conslgui,i a liacel' Un c>'

plosivo un poco más perfecto,

Después, cuando se descu-

brlei'on sUs cUalidades p'ro-

lécnicas, se empezó a em-

plearla como fuerza, motriz,
creanclo armas que permiLiersu

recoger '.a fuerza expansiva
de la pólvora al quemarse e

imprhnirla a ull pl'oyecli., quc

al necesilar cada vez recorrer

mayor distancia con la menar

desviación posib!e, hizo nacel

una nueva c encia llamada Ba-

lística, y una indus Lria —o mejor

dicho un arle—,
a arn>aria o

srcal>uoeria.

Las primeras armas creadas

recil»eron e'. nombre cle armas

de fuego y se reducían a un

tubo cilíndrico cle pequefio diá-

melro, cerrado ipar un extrema

y al>ierlo por el olro, introdu-

ciéndose primero la carga de

pó:vora y luego»el proyeclil,
comunicando el fuego a la

pólvora por un pequeño orifi-

cio exisknte en '!a parte ce-

rrada. La diferencia ei»t«e esas

armas porlál,iles y la arlilleria

esiiiba1>a solamenle cn que

aquéllas eran un poco menores

de l amaña, llamándoselas ca-

ñones de mano o «sclopo», pa-

labra de '!a que tal vez se cle.

rivase más 'tarde la de esco.

peLa El primer arma portáti!
de posilivos resultados fué la

cu'.ebrnia cle mano, enaru>e-

menle empleada. eu lodo el si-

glo XV y parle de' XVI. Su

fabricación. Se hacia en dos

piezas unidas, cañón de bron-

ce, y culata de maaera ; en la

parte posler or de' cañón lleva-

ba una cazoleita para el cebo,

conlunlcanclol pai un QÍclo con

el interior a «fogón» ; como

tenía, gran reLroceso en la bo-

ca, se la alaba con un gancho
a un posle clavado en e! abuelo

cerca de los que llevaí>a como

punlo de apoyo. Su servicio ne-

oesitaba dos 'hombres, uno para

cargar y el otro para prender
e' cebo Para, evilar el tener

que hacer uso clel punlo de

apoyo o posle, se alargó la cu-

lata lmsla que el Liraclor se '!a.

pucliers apoyar en el pecho so-

bre ol peLo de !a caraza, clesig-

nándola con el nombre de «pe-

lru>al». A.' introducir uuevas

vaiiacÍOIles con clislninucÍÓU

dhl csli1>re, cou el fin de que

tirase proyectiles de 4o gramos

en vez cle los que arrojaban
!as culebrinas de z8o, cambió

también la denominación del

arma, llamándose.'as arcaán-

ccó.

Zl aí>o 15zz el Ejércilo es-

pañol adopta un. arcabuz lla-

mado cimosquele», que tiraban

con gran precisión proyectiles
de 7o gramos a largas distau-

cias.

El medio de disparar fué lo

c111e niás pl>eacupo a, os Rica

buceros primeros ; la mecha

pi.iniiliva fué sustituida por la

llamada de serpenlin, de sen-

cilla aplicación, consislcnle en

una pa anca con VUelto, qur.

gira par medioi del disparador
y que 'transmilo un. pequeñoi
movimiento a la pieza ponta-
mecha, que aoerca ésta a la ca-

zolela.

El año zñ17, en Nurembarg,
se invenló una llave llamada

cle rueda, que consislía en una

rueda que, al girar, producía

chispas al óazcuniento de la p:-

risa de antimonio con la, super.
ficie estriada del acero ; presen-

Lal>a la gran ventaja de supri-
mir la mecha, pera el Lener que

darla cuerda primero paro que

funciíoziara y que!a aleación se

gastara pronto, hizo pensar en

sustituirla.

La llave cle rueda fué susiti-

Luícla por. la llave de chispas,
consistenle en un perrillo que

sujetaba un. pedernal ; al des-

cender, aoiz !a fuerza que la,

daba. un muelle, chocaba con

una pieza de acero estriaclo que,

a su vez, se doblaba, permitién-
do que las ahispas originadas

por e' cií>oque pasaran por e!

oído cle la cazoleta al interior

del caíión. Zsl,as llaves, más a

menos perfeccionadas, sc em-

plearon duranle todo el si-

g!a xviii y primeros sí>os del

si "lo xIx.

La gran. imporlancia 1>é!ica

que luvo España en !Os si-

glos xvz y xvzz hizo que nues-

tras armas fueran las de. más

perlccla fabricación, y los ar-

cabuceros esp.ifioles. sobre Lodo

los madrilefios, maravillosos

artífioes.

Liizs FERNÁNDEZ DE LA CALLE,
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Mussolini ha suyerado a los renegados

de todos las tiemyos. Kl que sigue es el

yxxmera de una serie de axtíeulos escritas

yor él antes de convertirse cn un reyug-

nante siervo «lel Vaticano y dc la mo-

narquía. No hagaxnos comentarios. Kl

Duce del fascismo ha hecho destruir el

material que documenta toda su voltere-

ta mental. llecogemos el artículo yara

que el documento continúe circulando y

yxovocando el desyrecio de las

multitud.es.

mula» una, hipólesis ; no Limien

en cuenfa la relatividad del co-

nocimiento humano, hoy patri-
monio de '.a filosofía ; y con un

absurdo proceso de abslraccio-

nks llegan a. Ia unidad Dios ;

:R reoubren (le atribu los posi-

bles, la presentan como verdad

elerna, absoluta, de la cual no

puede ni dudarse, y, partidos
de. la mefafisica, llegan al

<10glua.
Taml>ién la cienci~ recurre a

:a hipó'lesis ; pero no pretende

jamás imponerla, ni aun si-

quiera cuando se ha convertido

en verdad. Y >m<ostra hiyótesis,
en LanLo es sosfeiuda por 'los

resulLados de las investigacio-
nes cia)»tíficas, nos parece más

conforme a las necesidades dk

la, Razón luimana. Zl Dios tan.

fasma, supremamenfe ndículo,

de todas las escuelas teo'ógicas,
siive para deLener la investiga-
ción fi!Osófica, y es una barrera

que obstaculiza el progreso hu-

laR li 0 .

i r.
a, s

hasotros pensamos que el lleoa, por sucesivas L 'l'

Universo, lejos de ser la obra
maciones b La>asta su más afi

no es más que la manifestación

de la mafkria, íinica, eterna, in-

destructible, que no ba tenido

nunca principio ni jamás tendrá

fin. La materia tiene <anodas»

con los cuales se refleja en los-

Cuando afiinnamos que «Dios

no exfsfk» entendemos negar,

con esta proposición, al Dios

personal de la Teología. Del

Dios adorado, bajo varios as-

pectos y de difkrenfes mane-

ras, par los devotos de todo el

mundo. Del Dios que de la

nada crea el universo, def caos,

la mafkria. Del Dios de los

atril>uf,os absurdos y repugnan.-

tes de ls razón h<ano>a.

iCo«nba>timos al Dios que

lodo filósofo o todo místico

puede crear, quizás a su ima-

gen y semejanza. I<10 uos co.

rresponde discutir sobre el «Al-

ma del mundo», dk Giordano

Bruno ; sobre la.' «Monade», de

Leibnitz ; sobre el «Panteísmo»,
de Spinoza ; sobre el «Ser Su-

premo», dk Maximiliano Ro-

l>espieak ; sobre el «Eufe» de

la metafísica mazziniana, ni

so<bre la «Idea dirkcüiz», de

Claudio Bernard, ZsLos dioses

represenfan puras con(cepcioncs
filosóficas; son»espukstas al

«por qué» de ia vida y, leio.

de sostener a las dioses de las

religiones, combaten su exis-

tencia,

Desde Bacon, Galilko( y De

caries esta luminosa Lrinidiid

quk en Inglaterra, Italia o Fran-

cia inició .'R filosa<ía experi-
menla.'; la ciencia, con lodás

sus ramas, ba invadido y con.

quislado Lotaimkute las campos

del knfkndimiento hfimano. Es-

tos campos, anlerionnenfe es-

terilizados por las vacías dis-

cusiones académicas, o par las

abstracciones meLalisicas de

una pseudo-filosofia, hoy se

han converLido> en lecundas,

gracias al nuevo método que

preside 'la investigaoíóii cienLí.

fica —méfodo esencialmenLe

objetiva—, carenlk de prejui-
cios y dk precancepfos absolu-

tos ; méíodo( de invesfigación

que anlks de preguntarse el

t«por qué» qdiero Oonacer eí

<(C01110».

Así, a cada descubrimiento de

la Química., de la Física, de

la Biología de .'a ciencia an.

Lropológica, a cada apficación

práctica de los principios e>r

confrados cae un dagma, y una

parle del viejo edificio religio-
so se hunde y arruina. El pro.

greso confinuo de las ciencias

naturales va auyentando las

densas (tiiniebías del me(lioevo

y las mufflüides deserlan de

las iglesias donde, por gene-

raciones y generaciones, se

arrodillaron a rogar a un dios,

parto monsLruoso de la igno-

rancia humana.

Sin. embargo, las «deis las»

(llanlalnos Rsí a. Qs que afll leal>

sin prol>arl«, n«furalmente, la

exisLencia de un dios) creen

COIif<11ld>1110S CRR11do IlaS plC

gunlan. : Suprim do Dios, crea-

dor. y regulador del Universo,

1cómo explica el niaterialismo

aLeo la vida e<1 el ser y en el

llegar a ser! é Cómo i>espon-

deria. Rl supremo «por qué»,
ante el cual se abre la prolun-
<ia noche del misterio?

Respondemos: el «por qué»
íilüino nos arrasfra al campo

de la hipófiesis. Cuando hemos

llegado al punta inlkrragativo

exLremo, a, los confines de aque-

lla región que Spencer llama,

impropiamente, «indescifrable»,

pik<ferimos abandonar nuestra

bús<fueda en lugar de enfregar-
IloS R 1R CORStl<1CCión dk <111

sistema mefaiísico que no ks

más que un juega> dk palabras.
Los teólogos, por el contra-

rio, queriéndolo explicar .todo,

no sk detienen siquiera a for-

grandes ámbiLos del alma hu-

n1aiiR ; «1110dos>> que sk Sla11s

forman, evolucionan, pasau de

una forma a oli.a siempre más

R'egida. En esfe inmenso con-

fínuo proceso de disolución

y de reinlegración, nada se

crea, nada se desfruye. LR vida,

par fanf,o, la vida. en su signi-
ficado universal, no es sino una

comí>ustión perenuo .de ener-

gías efkrnamente nuevas Z<l

universo se explica con>o mo-

vimiento de fuerzas Todos

los fenómenos caí<odiados por

la, física (calor, luz, sonido,

electricidad, se pueden reducir.,
hoy, R '.a vibración más o me-

nos infmisa de la materia. Es-

fa se encuenira dominada par

leyes ef.ernas e inimufables

q<le l>a conocen Ill moial, nl

benevolencia ; que no respon-

den a las lamen(taciones ni a

las plegarias de los homf>res,
sino que sof>rk ésf,os proyecto>

despiadadamente su hado. Es-

tas leyes lo gobiernan lodo ;

desde los insignificaufes a los

m á s comp.'ejes fenómenos,
desde cl abrirse una flor al apa-
recer de iui cometa. t.'ontra

clisa el ha«nf>re nada pue<le.
Puede llegar a conocerlas, a

servirse de ellas, pero, no pue-

de detener su acción destruc-

tora o f>enéfica.,' Quién podría
impedir la. prkcipilación del

vapor aouoso que se llama ro-

cio". <Quién podría parar a l<i

fierra en sus once movimien-

tos simulláneos? f Quién po-
dría aponerse sl flujo <ie las

mareas 0 iinpcdir ia luz del

sof?

La evolución. domina los

«modos» de la. mafkria. Por

ella, de la «oélu.'a iucolora»,

que represenfa el primer mo-

meuf,o <ie la vida anim 1 e

l'"

ta
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El problema sexual I.a. Ccns-

!iLuido s'emprc una preocupa.—

ción en la, Saniclad Ivlililar dc

lados lcs Ejércilos, pueslo que

las enfermedades que pueden

ipropagarse en loiclo momenlo

en las masas de conibaLienLes,

CR11SRUClo UUR gi'Ril cailliÜRCI

de bajas e implicando con ello

la pérclida de electivos com-

batienles, ha. lraiclo como con-

seicuencia el esl,udio de diver-

sos proccclimientos aplicablcs

liara conseguir la desaparicióin

de las eiuermedaides venéreas

en los Ejércitos.

declicaicla al ejercicio cle la

prosliiución, en el plazo de un

afio, eslá demosfrado, según
'ian níimero de esladísticas,

paclcce las dos enfermedades

(sifilisis y blenorragia) más te-

nubles de las que pueden con-

lraerse ccn el comercio carnal

y, por consecuencia, míclica-

inenle lenemcs que conside-

rarlas siemipre como peli ro-

SRS.

En la pasada, guerra, Euro-

pea 1014 a 1018, loclos los Ejér-

oilos beligerantes adoptaron

medidas ,'para la. consecución

de esite fin.

El problema planteaclo tiene

dos aspecLos. Uno el de la

inhibüción del acto sexual du-

rante la permanencia ein filas.

Eslo, que seria lo ideal bajo

el punto de visfa sanifario, es

imfiposiblie cle realizar ya que,

naturafnpente, las inRsas cle

conibatientes son reclutadas

precisamenle en la eChad en

que el organismo se enicuenlra

en lplena iunción sexual, dan-

do lugar ccn. ello a la lrecuen-

le aparición de casos dc ona-

nismo e incluso a actos de in-

versión sexual, a, consecuen-

cia de la. prolongada absLinen-

cia riel acto carnal nonual,

Planteado en estos términos

el proiblema, hay que admil,ir,
conio necesario, cl que los

comiliaLienles puedan, con una

pcriodicidacl fisiológica, satis-

íacer esta necesidacl orgánica

y, naturalmente, h.ay que Lra;

tar por Lodos los meclios de

anular, o por lo menos res-

tringir, el níimero cle indivi-

clucs clue resulten inoculados

de las enlfermedades anles ci-

taclas.

minos :

Zn primer lugar, procecli-

mientos físicos. EI tipo de ellos

es el uso de prescrvalivo de

goma, el cual pone una ba-

rrera inifranqueable a toda cla-

se cle microbios a condición

ide que su inleoridacl sea ab-

sol u La.

Segundo : ilprocecfifpnienfos

c[Uíinicos ; son RqUellos qUS

podemos lograr con el uso de

subslancias fmedücamentosas.

En primer lugar hay que te-

ner en cuenta que loida mujer

iQ 6. a 4 de sefptíembre de

1038.

F K R X A X D K Z D K L O R E N Z O
J E F K D K S A N I D A D

METRALLA FASCISTA EN

MADRID

'Los reconocimientos médi-

cos perióiclicos cle tales muje-
res poco pueden lograr en el

iaspeclo de la profilasis, ya que

coin cilios sólo se lluede ase-

gurar que en el momenf,o del

reconociniiento, no presen-

tan lesiones macroscópicas.
De los elementos de diag-

nóstico cle laboraLorio (análi-
sis microscóipico del flujo) pa-

ra Ia investigación del micro-

bio de la blenorragia, o sea

el gonococo de Neisser y la

reacción cle Wassermann para

la invesligación serológica de

la siTilis, además de las clifi-

cullades de reahzación, ino ha-

rían sino confirmarncs el que

iul lanlo por ciento elevaclísi-

mo de esLas mujeres eslán

inoculaidas de ambas enlerme-

clades. De lo anleriormente ex-

puesfo se decluice claramenle

la imperiosa necesidad en que

nos encontramos de poner ein

juego lcs recursos profilácti-

cos adecuados y que pueclen

reducirse a los siguienfes tér-

Las más prefericlas de ellas

han sido y son las sales mer-

curiales, bien en lorma de so-

luciones, lomadas, etc., y los

compuesfos de piafa, coloidal

(prolalgol, argirol, elc.)

El comercio ha puesLo a la

venita. diversos producLos he-

chos a base de calas meclica-

ciones, y entre los cuales pue-

de citarse, como más exten-

diclo en su venía, el Benocol.

Ya se empleen los prepara-

clos comerciales o las solucio-

nes antes citadas, el Iprocecft-

niiento a seguir, después del

supuesto cohifo infecfanLS,

siucnipre seré, el mismo. En pri-

mer lugar abundante lavado

con agua y jabón de loe geni-

Lales externos, e inmediata-

mente después la aplicación

en el coilduicito uretral y en

la mucosa balano prepucial

del preparado elegido, el cual

y tomando como fiüpo el Be-

nocol, se sfplicará previa mi-

ción, inyectando en el conduc-

to ureLral como uin cenl.íme-

lro ide dicha, pomada, y se da-

rá duranfe cinco minutos un

masaje en toda la, mucosa del

lande, prepucio y surco ba-

lano ipropucial, y a las doce

horas de su slplicaoión se hará

un nuevo lavado para arras-

Lrar el medicamento.

De los dos métodos, el úni-

co que ofrece garantía absolu-

~ta es el del preservativo, si

bien a faifta de ésfe siempre

se deberá usar el nitro, puesto

que con él se ha logrado una

gran disminuición de conlagio ;

esto, uinido a los reconocimien-

tos periódicos idel médico de

las prostitulas, lograrán que

los casos de contagio queden

reducidos a un mínimufm, so-

liiicioilanclo de este modo esáe

grave problema en los Ejérci-

to,s.
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LA. CANCION DE ALTABISCAR.'*'

(BATALLA DK RONCKS VALLES)

Un grito de
guerra surge

del fondo de las montañas...

—

¡En pie los euskaldunas!

—

¡Arriba el Etcheco-Jauna!
"

ni perder tiempo en contarlos,

que el tiempo victorias
gana.

¡Union de brazos nervudos,

segura en tierra la abarca,

y arrancaremos de cuajo
las peñas de la montaña!

¡Rocas arriba, a las cumbres,

para después arrojarlas
sobre el mar de sus cabezas!...

¡Matémoslos! ¡Machacadlzs!
—

1Qué tienen
que hacer aquí?

—

1Por qué invaden nuestra patria?
—

1Por qué los hijos del Norte

quieren turbar nuestra calma?

—

1No dió a los hombres barreras

cuando hizo Dios Ias montaíías?...

—

¡Mirad! Que vienen! ¡Que vienen!

—

¡Qué bosque móvil de lanzas,

y
en medio, qué de colores,

de banderas desplegadas!
—

¡Cómo reluce de sol

el acero de sus armas!

—

1Cuántos son? ¡Ven acá, mozo;

cuéntaine bien los que avanzan!

—Uno, dos, tres, cuatro, cinco¡ (t) En el tomo cesando de la «(distaría de

España», de Modesto Lafuente, se publica, en

vascuence, el maénífico himno de guerra «Arbi-

zaren cantos», cuya traducci6n inserta el autor

citado. Yo, qoe desconozco el vascuence, ajustán

dome a dicha traduecién, escrita en prosa, hr he-

cho el presente romance.

!
(z) hrercce que «Etcheeo )aunar quiere de-

cir, en castellano, el sezot de la casa solariega.

Aquí equivale a caudñlo, adalid o campe6n.

seis, siete...

Veinte contaba

cuando cortóle la cuenta

la voz del Etcheco-Jauna;
—

¡Veinte, y aún quedan millares!..

Unámonos sin tardanza,

Erguido sobre el umbral

de la puerta de su casa,

vista y oídos
aguza;

pregunta, quedo: 1Qué pasa?
Y el

perro, que al pie del amo

su mansedumbre tumbaba,

levántase; sus ladridos

resuenan
por la montaíía

y en torno de A!tabiscar

rebecos
y osos espantan.

Por. las cumbres de Ibaííeta

retumba ruido de marcha:

derrúmbase
por

los riscos,

de izquierda a derecha salta,

y
es el rodado fragor

de un ejército que avanza.

Los nuestros le han respondido
de pie sobre las montaíías;

tañen sus cuernos de buey,

y abajo, el Etcheco-Jauna,
con pedernales afila

las flechas de la batalla.

—

¡Ya caen ciclones de rocas!

¡Retiembla el bosque a mis plantas!
—

¡Tronchan siglos de aya y roble,

dcspues las haces aplastan!
—

¡Corren arroyos de sangre!
—

¡Palpitan rotas entrañas!...

—

¡Oh, qué de huesos molidos!

—

¡Qué mar de sangre contraria!

—

¡Huid, huíd los que aún

tenéis corcel, fuerza y
alma!

¡Huye tú, el
rey Carlo-Magno,

por hoces de las montaíías,

al aire tus plumas negras

y al viento tu roja capa,

que tu sobrino, el más bravo,

flor de los Pares de Francia,

tu
muy querido Roldan

yace muerto, al pie de un
aya;

—Su valor, en Roncesvalles,

no le ha servido de nada...

—

¡Aquí los euskaldunasl

¡Dejadme las rocas, basta,

y abajo todos, como ellas

cayeron de la montaña

que hay que coser a flechazos

la carne de los
que escapan!

—

Huyen, huyen los del Norte...

—

1Qué fué del bosque de lanzas,

de las banderas
que en medio

sus colores desplegaban?
—

¡Ya no refulgen al sol,

tintas en
sangre, sus armas!...

—

1Cuántos son? ¡Ven acá, mozo;

cuéntame bien los
que escapan!

—Veinte; ya no: diez
y nueve;

ya no: diez
y ocho; ya... ¡falta!:

diez
y seis, quince, catorce,

trece, doce, once, diez... !hala!,
nueve, ocho, siete, seis, cinco,

cuatro, tres, dos, uno... ¡Nada!
—

¡Ni uno siquiera quedó!
—

l l Salud a tí, Etcheco-Jauna! l

—Ya puedes ir con tu
perro

teñido de
sangre a casa,

para abrazar a tu
esposa

y a tu prole bien amada;

limpiar tus flechas mortales,

en cuernos de buey guardarlas

y echarte luego a dormir,

teniendotelas
por cama.

—Vendran águilas y buitres

y, aullando, las alimaíías,

para comerse las carnes

que véis aquí destrozadas,

y el osario en que se mude

quien invadió nuestra patria

testigo eterno será

del valor de nuestra raza.
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ÍVxenenÍ La guexxa se acerca; y eon la

guerra el dolor, la dcsolaciún, la muer-

te, la destrucexún y la tiranxa.

Las caxretexas y los caminos se llenan

de gentes xtue se agarran a la vida;

yiérdense muchas cosas, yero hay qiue

vxvxx'

Ks el éxodo; cs uno de los gxandes do-

lores de esa cosa monstruosamente in-

fausta que inventaron los homixresx

ÍLa guerra Í
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